
PRAGMATISMO Y GRAMATICALIZACIÓN 
EN EL CAMBIO LINGÜÍSTICO: 

SER Y ESTAR EN EXPRESIONES DE EDAD 

I N T R O D U C C I Ó N * 

En este artículo discutimos el surgimiento de una nueva categori-
zación como parte de un cambio lingüístico en curso, a saber, el 
reemplazo de ser por estar en por lo menos dos variantes del espa­
ñol de Amér ica . Este reemplazo tiene que considerarse en el 
marco de un movimiento paulatino en los contextos de ser y estar 
en general hacia este verbo en la historia del español (Pountain 
1982). En nuestra investigación dimos con un grupo específico 
de contextos donde estar como verbo copulativo con atributos que 
indican edad parece reemplazar a ser en el español de México y 
Venezuela (véase t ambién De Tonsre 1987). Además , en este lu ­
gar proponemos concentramos en una pregunta teórica básica: 
¿cómo se efectúa la re interpretación eslabón imprescindible en 
todo cambto lingüístico (Leumann 1927)? 

1. A L G U N O S D A T O S E S E N C I A L E S 

En México y Venezuela el uso de estar como verbo copulativo en 
expresiones de edad está cada vez más generalizado, donde el es­
pañol peninsular ún icamente admite el uso de ser1. Las cons­
trucciones en juego son del tipo 

* Este ar t ículo es una vers ión modificada, ampliada y completada de uno 
de los capí tu los de D E J O N G E 1990a, 1990b y 1991b. Agradezco mucho los 
comentarios críticos a versiones anteriores de este ar t ículo que me hicieron 
Reineke Bok-Bennema, Johan Buijsman, C o n c e p c i ó n Company, Erica Gar­
cía, H u b Hermans, Dor ien Nieuwenhuijsen y Co Vet . 

1 Que yo sepa a t ravés de informantes, este uso innovador de estar en 
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i) Juan es joven/viejo (uso peninsular). 
En el español de México y Venezuela, además de este tipo, bajo 
ciertas circunstancias se observan construcciones del tipo 

i i ) Juan está joven/viejo 
cuyo significado no es como el uso permitido de estar en la Penín­
sula de 'Juan parece más joven/viejo de lo que es', sino que se 
tendr ía que interpretar como sinónimo de ( i) , o sea que (i) y (i i) 
es tar ían "saying the same thing i n different ways" en el sentido 
de García2. 

Para medir el grado de introducción de estar en este nuevo 
contexto se han recogido todos los ejemplos de expresiones de 
edad, tanto con ser como con estar para distintos grupos de ha­
blantes mexicanos y venezolanos. En la tabla 1 se dan los datos 
relevantes a la invasión de estar en las expresiones de edad para 
cuatro corpora: el habla culta de la ciudad de México ( M C ) , el 
habla popular de la ciudad de México ( M P ) , el habla culta de 
Caracas, Venezuela (CC) y el habla de los analfabetos caraque­
ños ( C A ) 3 . Estos datos forman la base para el análisis en este 
ar t ículo. 

contextos de edad no se ha observado en otros países latinoamericanos de ha­
bla hispana. N i en la variante del español peninsular considerada m á s pareci­
da al español americano, el andaluz, se han encontrado ejemplos con uso de 
estar en dichos contextos, tal como resul tó de la consulta de la muestra del ha­
bla culta de Sevilla, ofrecida en P I N E D A 1983: en los 20 ejemplos encontrados 
en este material se observa el verbo copulativo ser. Sin embargo, en una con­
versac ión personal con u n señor granadino de unos 60 a ñ o s , profesor de mate­
m á t i c a s en un colegio, he observado el ún ico uso peninsular conocido por m í 
hasta ahora. Cuando el señor estaba hablando de su costumbre de i r de vaca­
ciones solo, sin su familia, para practicar el senderismo, me dijo: "Duran te 
u n cierto periodo, cuando mis hijos estaban p e q u e ñ o s , no pude i r de vacacio­
nes" (julio de 1992). T a l como se discute en D E J O N G E 1990a, el hecho de 
que esta expres ión de edad tenga como sujeto los hijos del informante es un 
factor importante para la pr imera fase de la i n t roducc ión de estar en estos con­
textos. Sin embargo, de este hecho aislado no podemos sacar la conclus ión de 
que t a m b i é n en E s p a ñ a se ha introducido el cambio l ingüíst ico que se estudia 
en este a r t í cu lo . 

2 G A R C Í A 1985, pp. 199-200. 
3 Los corpora representan dos estratos sociales de ambas ciudades: u n n i ­

vel socio-cultural alto ( M C y C C ) y otro bajo ( M P y C A ) . Los datos de los 
corpora han sido tomados de L O P E B L A N C H 1971 y 1976 y ROSENBLAT 1979, 
obras que forman parte del Proyecto de estudio coordinado de la norma lingüística cul­
ta de las principales cudades de Iberoamérica y la Península Ibérica. Dado que el mate­
r ia l publicado no r ind ió suficientes ejemplos para un estudio suficientemente 
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T A B L A 1 

Frecuencias absolutas (N)y relativas (%) de ser vs. estar en expresiones 
de edad en cuatro corpora latinoamericanos 

N total N ser N estar 

M é x i c o Cul to 159 102 (64%) 57 (36%) 
Caracas Cul to 192 90 (47%) 102 (53%) 
M é x i c o Popular 157 55 (35%) 102 (65%) 
Caracas Analf . 48 13 (27%) 35 ( 7 3 % ) 

Corno se ha discutido en De Jonge 1990a, la introducción de estar 
en el territorio de las expresiones de edad en México y Venezuela 
tiene que coincidir con una nueva categorización del concepto de 
edad: donde antes (y todavía en España) se indicaba la edad de 
una persona en (casi) cualquier situación con un solo verbo, el co-
putativo ser, ahora se hace con dos: unas veces ser, y otras veces 
estar. La manera en que manejan los hablantes de los países en 
cuestión esta nueva categorización y ; lo que es más importante, 
cómo esta categorización puede diferenciar entre distintos grupos 
de hablantes, no se puede demostrar independientemente: sólo se 
puede observar y analizar detenidamente el uso de las expresio­
nes de edad, partiendo de la suposición de que una elección dis­

amplio, recurrimos al análisis de una parte del material no publicado en forma 
de cintas grabadas o transcripciones de las mismas, hechas en el marco del 
mismo proyecto. Estos materiales, y otros m á s , fueron consultados en el Cen­
tro de Estudios H i s p á n i c o s de la Universidad Nacional A u t ó n o m a de M é x i c o 
( U N A M ) , en el Centro de Estudios Lingüís t icos y Literarios ( C E L L ) de E l 
Colegio de M é x i c o y en el Inst i tuto de Filología A n d r é s Bello ( I F A B ) de la 
Univers idad Central de Venezuela, instituciones a las cuales estoy profunda­
mente agradecido por su gentileza de ofrecerme total l ibertad en la consulta 
de sus materiales tan cuidadosamente elaborados. En el ú l t i m o Inst i tuto men­
cionado t a m b i é n se consultaron unas grabaciones efectuadas para u n proyecto 
descrito en D T N T R O N O 1982, de las que se sacaron los datos para C A . En los 
ejemplos individuales citados en el texto se ind ica rá la fuente por medio del 
n ú m e r o de la p á g i n a , si se trata de la parte publicada de los corpora, y del n ú ­
mero de la cinta o t r ansc r ipc ión , si se trata de la parte consultada en las insti­
tuciones mencionadas. L a consulta de las partes inédi tas de los corpora resu l tó 
posible gracias a ayudas de la F u n d a c i ó n Neerlandesa para el Fomento de I n ­
vestigaciones Tropicales ( W O T R O ) y del Min i s te r io de E d u c a c i ó n y Ciencias 
de los Pa íses Bajos. 
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t inta de forma —ser o estar— refleja que hay distintos significa­
dos subyacentes a esas formas, los cuales implicarían visiones 
distintas de la realidad. Por lo tanto, la ocurrencia tanto de ser 
como de estar podr ía verse como una indicación de que una 
nueva categorización implícita ha tenido lugar en los contextos 
de edad. 

El hecho de que la introducción de estar a expensas de ser ten­
ga lugar precisamente en los contextos de edad no es sorprenden­
te: el concepto de edad no sólo es una indicación para clasificar 
a personas en grupos, o sea, para categorizarlas4, sino también 
un fenómeno que implica un cambio constante. En este sentido 
"edad" es altamente compatible con el verbo estar5. 

En este art ículo, intentaremos discutir la distr ibución de ser 
y estar en las expresiones de edad en términos del mensaje comu­
nicativo, resultado de la estrategia del hablante. Distinguiremos 
contextos en los que la visión de edad es claramente compatible 
con los significados básicos de los verbos ser o estar, o sea, contex­
tos en los que se clasifica al sujeto mediante la expresión de edad 
(ser), o expresiones de edad donde el cambio con respecto al suje­
to es altamente relevante (estar). Denominaremos a estos casos 
contextos categóricos, los unos de estar, y los otros de ser. 

Por otra parte, t ambién h a b r á expresiones de edad en que la 
visión no se puede relacionar directa e indiscutiblemente con los 
significados básicos de uno de los dos verbos copulativos. En es­
tos casos, el uso de los verbos copulativos puede fluctuar dentro 
de un mismo grupo de hablantes sin que esto signifique un con­
flicto con la oposición semántica de los verbos copulativos. Tén ­
gase en cuenta, sin embargo, que aquí no se alude a la variación 
libre, sino más bien a una diferencia individual entre los hablan­
tes en la estrategia para el uso de los verbos, sin consecuencias 

4 Este aspecto hace que la edad sea compatible con el verbo copulati­
vo ser. 

5 Hay que observar, sin embargo, que este cambio es irreversible, al 
contrario d é l o s "cambios" generalmente indicados mediante el copulativo es­
tar, és ta sería otra just i f icación del uso peninsular de ser en los contextos de 
edad. A d e m á s , para muchos hispanohablantes (españoles , argentinos etc., 
que no usan estar en estos contextos) estar se podr ía clasificar como verbo "esta¬
t i v o " , lo cual se p o d r í a sentir conflictivo con edad como un proceso continuo. 
T a m b i é n esta suposic ión tal vez explique la insistencia de muchos hispano­
hablantes en el uso de ser, por e x t r a ñ o que resulte este uso para muchos estu­
diantes de español de habla neerlandesa. 
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dañ inas para la efectividad de la comunicación . Este tipo de con­
textos se calificarán de aquí en adelante de neutrales. 

El hecho de que se pueda distinguir entre casos claros para 
ser y estar, por un lado, y casos no-claros —los neutrales— por 
otro, es de una importancia fundamental para el cambio l ingüís­
tico. Son los casos claros de estar, en este caso particular, los que 
hacen posible la introducción de estar donde antes no aparecía ; 
los casos no-claros hacen posible la expansión de estar en el nuevo 
contexto en general. 

Resumiendo, podr ía verse el proceso del cambio lingüístico 
bajo estudio esquemát icamente de la siguiente manera: 

i ) ser es el único verbo copulativo que se usa en las expresio­
nes de edad, fenómeno en principio compatible con el co­
pulativo estar 

i i ) las expresiones de edad en que el mensaje es altamente 
compatible con el significado de estar, los contextos cate­
góricos, hacen posible la introducción de este verbo en el 
terreno semántico de edad 

i i i ) los contextos neutrales posibüi tan la expansión de estar en 
el terreno semántico de edad sin efectos dañinos para la 
oposición semánt ica entre ser y estar. 

En primer lugar trataremos de ilustrar la distinción funda­
mental entre los contextos categóricos y neutrales por medio de 
un análisis cualitativo de ejemplos individuales sacados del ma­
terial de investigación, para luego pasar al estudio de las tenden­
cias generales. Para diferenciar entre los significados básicos de 
ser y estar, partimos de la siguiente distinción, muy inspirada 
en Falk 19796: 

a) ser indica que el predicado nominal tiene que interpretarse 
como una categorización del sujeto, como en "Juan es gor­
d o " , para identificarlo en contraste con otro tipo de perso­
nas, como las esbeltas o delgadas 

6 F A L K 1979, que habla ú n i c a m e n t e de los adjetivos que indican corpu­
lencia y belleza, dice que el complemento nomina l indica la norma general 
del sujeto si aqué l se atribuye mediante ser; en cambio, el complemento indica 
una desviac ión (cambio) de la norma del sujeto si se atribuye mediante el 
verbo copulativo estar. Ahora bien, esa desviac ión es el resultado de ciertas cir­
cunstancias en la s i tuación del sujeto. Este enfoque en las circunstancias rele­
vantes a la desviac ión significa una modi fcac ión que, a m i modo de ver, hace 
la d i s t inc ión de Falk m á s generalmente aplicable que sólo a los adjetivos de 
corpulencia y belleza. 
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b) estar indica la relevancia de las circunstancias en la atribu­
ción del predicado nominal al sujeto, como en "Juan está 
gordo", siendo esto, por ejemplo, el resultado de una de­
presión de Juan por la cual ha comido mucho úl t imamente . 

2. L O S C O N T E X T O S P R O T O T Í P I C O S P A R A SER Y ESTAR 

En (1) se da un ejemplo de un contexto que contiene elementos 
que se relacionan fácilmente con el significado de estar, hay una 
circunstancia en el contexto que hace relevante el cambio (futu­
ro) en la vida del sujeto gramatical. Probablemente sea este tipo 
de ejemplo el contexto prototípico para la entrada de estar en los 
contextos de edad. Este ejemplo lo consideramos , pues, un ejem­
plo categórico para el uso de estar. 

(1 ) [ M C , c in ta m - 3 1 , m u j e r , 27 a ñ o s ] 
. . . u n viaje de u n o o dos meses, entonces s e r í a m u c h í s i m o t i e m p o 
de dejar a m i s hi jas , que pienso que están m u y pequeñas pa r a dejar-

y o r l i b e r t a d de ac tuar y puedo i r d i s f ru t ando rea lmente el p a s e o . . . 

En (1) no se da una norma (Falk 1979) acerca de la edad de las 
hijas de alguien, categorizándolas de esta manera entre los dis­
tintos tipos de niños según la edad que tienen, sino que es re­
levante el cambio en la vida futura del sujeto —las hijas— en 
relación con las circunstancias de este contexto: el hecho de que 
a la informante le gustaría hacer un viaje, está en conflicto con 
la situación actual de sus hijas, siendo ellas demasiado pequeñas 
para sobrevivir sin el cuidado de su madre. Esto sólo será posible 
cuando sean más grandes: su crecimiento conlleva el tipo de 
cambio que hace probable esta expectativa. El uso de estar, por 
lo tanto, es muy apropiado y comprensible en esta situación. 

En (2) se da otro ejemplo de un uso comprensible de estar, 
aunque no corriente en la norma establecida del castellano. Este 
ejemplo trata la carrera deportiva del informante: 

(2 ) [ M C , cinta m-75, h o m b r e , 25 a ñ o s ] 

Ene . — ¿ E n t o n c e s no te quieres preparar te [sic] para las ol impiadas? 
ín f . — N o . [Risas] Y a d e m á s , y o estoy m u y viejo pa r a eso. 
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Efectivamente, (2) ilustra lo que se ha afirmado arriba en cuanto 
al significado de estar. Si bien el adjetivo viejo categoriza al hom­
bre como parte del grupo de personas demasiado viejas para 
practicar el deporte a un nivel profesional, lo que se podía haber 
hecho mediante el verbo ser, el verbo copulativo estar agrega un 
aspecto m á s que relevante, si no esencial en este contexto: el in ­
formante indica que las circunstancias relevantes para su estado 
actual no sólo son el fumar y comer excesivos, sino también su 
envejecimiento. En té rminos de Falk 1979, en el momento de ha­
blar claramente se desvía de su norma individual, válida para sí 
mismo como deportista. En (1) el aspecto relevante era el creci­
miento de las niñas, aqu í lo es el envejecimiento del informante. 
Por lo tanto, en ambos casos, el uso de estar se explica bás icamen­
te de la misma manera. En vista del cambio que implican, consi­
deramos los contextos en que el adelanto de la edad es, de alguna 
manera relevante como los contextos categóricos para el uso de 
estar Estos contextos los denominaremos cronológicos dada la 
relevancia del transcurso de los años de la vida. 

T a m b i é n ser tiene sus contextos categóricos, o sea, los contex­
tos en los que la visión de edad es compatible con el significado 
básico de este verbo copulativo. En (3) se discute la edad m í n i m a 
para las voluntarias en un hospital: 

(3) [ M C , p . 88, m u j e r , 55 a ñ o s ] 
E n e . — ¿ Y h a y a l g ú n m í n i m o de edad pa ra en t ra r , o desde q u é 

I n f . —Pues antes era de diez y ocho a ñ o s . A h o r a hemos pensado 
que pueden ser m á s chicas. 

En este ejemplo, en contraste con (1) y (2), el crecimiento o enve­
jecimiento del sujeto no es relevante. Aqu í se trata, en cambio, 
de una categorización en un grupo con cierta edad, una norma 
general para la gente que quiere trabajar como voluntario en un 
hospital. Este valor es compatible con el significado básico de ser. 
no se está hablando de personas concretas, sino de un grupo ima­
ginable con ciertas características; por lo tanto, los contextos en 
que la expresión de edad indica la identificación de una persona, 
son considerados categóricos para el uso de ser. Estos contextos 
se l l amarán de aqu í en adelante tipológicos, dado que no indican 
un aspecto de la vida del sujeto en cuestión, sino el tipo de perso­
na: joven o vieja. 
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3. L O S C O N T E X T O S N E U T R A L E S A L U S O D E SER O ESTAR 

En los anteriores ejemplos se ha podido relacionar claramente el 
significado de los verbos copulativos ser y estar con sus contextos, 
denominados respectivamente tipológios y cronológicos. Hay 
otros contextos, sin embargo, en que esto no es tan fácil (véase 
supra, punto i i i ) . Como veremos m á s adelante, estos contextos, 
en que el uso de ser o estar es, aparentemente indiferente, son 
cruciales en el proceso de cambio lingüístico: aqu í los usos de 
ambos verbos pueden fluctuar sin efectos dañinos para la oposi­
ción entre los mismos. 

En (4) vemos un ejemplo de este úl t imo tipo; el informante 
cuenta sobre su hijo que alguna vez tuvo la intención de i r a un 
conservatorio: 

(4) [ M C , cinta m-83, hombre, 57 años] 
. . . Luis Horacio tuvo una decepción. . . una decepción m u y eran-
de, porque nosotros, cuando estaba niño lo llevamos al Conservato­
rio Nacional. Y hizo su solicitud y su, su prueba y salió la prueba 
perfecta. Entonces, fuimos con el director por un. . . lo mandó lla­
mar el director, el maestro Amparán. Y ése nos dijo que Luis Ho­
racio no podía entrar, que porque tenía las manos chicas. 

En este ejemplo no hay circunstancias relevantes que expliquen 
la función de la expresión de edad, tal como sí lo hemos visto en 
(1) y (2); n i tampoco se está identificando al sujeto: el oyente ya 
sabe muy bien de quién está hablando el padre. En este ejemplo, 
lo que se hace es relacionar un momento en el pasado con la edad 
del sujeto en cuestión, lo cual no identifica al sujeto, sino más 
bien un momento en su vida, en el pasado. Esta indicación se po­
dr ía haber dado mediante un n ú m e r o de años (hace dos años y 
medio) o una expresión temporal (antes, hace mucho tiempo), pero 
dado que es el sujeto lo que interesa, la edad del sujeto le sirve 
al hablante como indicación del momento pasado. Su función, 
por lo tanto, es comparable con la de una expresión temporal. El 
hecho de que Luis Horacio tuviera las manos chicas no tiene na¬
da que ver con su edad: el director lo rechaza porque sus manos 
son aparentemente demasiado pequeñas para ser pianista. Esto, 
por lo tanto, no explica el uso de estar, n i hay motivos para espe­
rar o excluir el uso de ser. 

Como hemos indicado arriba, en este contexto no hay ele­
mentos que expliquen transparentemente el uso de estar, n i hay 
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elementos que lo excluyan o apunten en la dirección de ser. En 
comparac ión con éste, en (5) damos un ejemplo parecido, pero 
con uso de ser: 

(5) [MC, cinta Mx-83, hombre, 57 años] 
A mi mujer la conocí. . . la conocí cuando éramos niños. 

Ene. —Sí, sí. 
Inf. —Sí. . . Precisamente, unos años antes de que yo hiciera mi 

primer concierto en Veracruz. 

Tanto como en (4), aqu í se está rememorando algo del pasado; 
la indicación temporal se hace mediante la edad de una persona, 
en este caso la del hablante y su mujer, lo que luego se especifi­
ca con otra indicación temporal. Esto se puede tomar como in ­
dicación de que no es el "ser n i ñ o s " como cualidad lo que es 
relevante, sino el momento en el pasado. Mientras que en (4) se 
utilizaba estar, en éste se usa ser sin que podamos explicar cualita­
tivamente esta diferencia de usos de una manera satisfactoria. 

El empleo de ser y estar en contextos equivalentes significa que 
los hablantes tienen una relativa libertad para expresar su visión 
personal en este tipo de contextos. La función de este tipo de ex­
presiones de edad, distinta a la de los contextos categóricos discu­
tidos arriba, aparentemente admite esta libertad por parte del 
hablante. Por eso hemos denominado este tipo de casos los con­
textos neutrales. 

Resumiendo podemos decir que en este problema de varia­
ción lingüística hay dos tipos de contextos: los categóricos, en los 
que se puede relacionar con relativa facilidad el mensaje con el 
significado de los miembros en oposición, y los neutrales, en que 
no hay indicaciones claras para el uso de uno u otro miembro. 
Los categóricos, a su vez, se reparten entre los categóricos para 
el uso de ser, los cuales hemos calificado de tipológicos, y los cate­
góricos para estar, los cronológicos. En el próximo apartado se ex­
plicará cómo la introducción de estar ha tenido lugar a través de 
los distintos tipos de contextos. 

4. L A I N V A S I Ó N D E ESTAR E N E L T E R R I T O R I O D E E D A D : E L P R O C E S O 

D E C A M B I O L I N G Ü Í S T I C O 

En la tabla 1 se ha demostrado que el grado de introducción de 
estar a expensas de ser no es el mismo en los distintos corpora. En 
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vista del análisis cualitativo de los ejemplos, tampoco es de espe­
rar que el grado de introducción sea el mismo en los distintos 
tipos de contextos: dada la relación semánt ica entre ciertos con­
textos y ciertos verbos, es de esperar que en los contextos 
cronológicos se observe más uso de estar, luego en los neutrales, 
mientras que en los contextos tipológicos esperamos observar el 
uso m á s bajo de estar, o sea, el uso más elevado de ser. 

Para controlar esta expectativa, se han clasificado todos los 
ejemplos de la tabla 1 en los tres tipos de mensaje, y se han medi­
do las proporciones de uso de ser y estar. Los resultados se dan en 
la tabla 2 

T A B L A 2 

Frecuencias relativas (%) de estar fvs. ser) en tres tipos de expresiones 
de edad y las frecuencias generales de estar fvs. ser; en 

los distintos corpora 

% estar 
(N tot.) Cron. Neutr. Tipol. Total 

M C 
C C 
M P 
C A 

7 5 % (67) 
9 0 % (60) 
9 9 % (72) 

1 0 0 % (10) 

9 % (34) 
6 8 % (59) 
6 1 % (23) 
9 5 % (19) 

7 % (58) 
1 0 % (73) 
2 7 % (62) 
3 7 % (19) 

3 6 % (159) 
5 3 % (192) 
6 5 % (157) 
7 3 % ( 48) 

Efectivamente se observa lo esperado: el porcentaje de estar 
siempre es más alto en los contextos cronológicos (por ejemplo, 
C C : 90%), menos alto en los neutrales (CC: 68%), y más bajo 
en los tipológicos (CC: 10%). Los resultados no sólo confirman 
la validez de la distinción entre los distintos tipos de contextos, 
sino t ambién nuestra presuposición de que hay una relación 
semánt ica entre los dos contextos categóricos y los respectivos 
verbos. 

De este hecho sincrónico, se pueden sacar conclusiones dia-
crónicas (Coseriu 1973): si el porcentaje de estar siempre es más 
alto en los cronológicos ' se desprende que también his tór icamen­
te estar debe haber comenzado a invadir los contextos cronológi­
cos, para pasar luego a los contextos neutrales y, por úl t imo, pe­
netrar en los contextos tipológicos?. 

7 A q u í se está sacando una conclus ión d iac ròn ica de unos datos s incróni­
cos. Este punto fue elaborado extensamente en D E J O N G E 1990a y 1991a. Por 
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En relación con estas consideraciones diacrónicas, se plantea 
el siguiente problema sincrónico (De Jonge 1991b): como hemos 
visto arriba, desde el punto de vista de sus funciones pueden dis­
tinguirse para las expresiones de edad tres üpos discursivoSe, 
pero puesto que la lengua dispone de sólo dos verbos, se impone 
una agrupac ión funcional de los tres tipos discursivo^ en dos ca­
tegorías conceptuales^ relacionabas respectivamente con los dos 
verbos ser y estar. 

En consecuencia, la extensión del uso de estar a un nuevo tipo 
discursivo evidentemente no puede darse sin que s imultánea­
mente cambie la agrupación de los tres tipos discursivos en dos 
categorías, correspondientes a las dos copulas*. Esta reagru¬
pación, a su vez, equivale a una reinterpretación del uso de estar 
en los contextos de edad y significa un ¿aso crítico en el proceso 
de cambio. 

La pregunta que planteamos ahora es la siguiente: una vez 
admitido el uso de estar en los contextos de edad, ¿qué es lo 
que lleva a su reinterpretación? No podemos llegar a compren­
der dicha reinterpretación sin tomar en cuenta las estrategias 
que subyacen la elección entre dos alternativas en un contexto 
dado. 

A l principio de un cambio lingüístico, cuando una forma se 
usa en un contexto en el que previamente no aparecía, la motiva­
ción del hablante para recurrir a esta forma probablemente sea 
pragmát ica : son la si tuación en el mundo real y la necesidad 
comunicativa las que llevan al hablante a utilizar la forma inno­
vadora adhoc y de manera no sistemática. En estos casos, la nece­
sidad comunicativa que motiva tal uso de la nueva forma estará 
reflejada en todo el contexto en general, y no sólo en la presencia 
de aquélla. De esta manera, en la discusión de los ejemplos (1) 
y (2), ha sido necesario tomar en cuenta, respectivamente, la si­
tuación del hablante que quer ía viajar y la de las hijas que necesi­
taban el cuidado de la madre por su corta edad (1), y el pasado 
deportivo del informante y su condición física en el momento 

motivos de espacio lo tomamos como punto de partida para la d iscus ión que 
sigue. 

8 L a realidad de estas funciones de las expresiones de edad está probada 
por la evoluc ión " h i s t ó r i c a " , sugerida en la tabla 2. 

9 L Y O N S 1968, pp. 429-433 y 270-271. 
1 0 Cf. ibid., pp. 282-283, donde se discute la reca tegor izac ión gra­

matical . 
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actual (2). O sea, en los primeros usos (pragmáticos) de la forma 
nueva estar, seguramente será el contexto más amplio lo que in­
duce al hablante a considerar apropiado dicho uso, y no elemen­
tos individuales en el contexto 1 1 . 

Pero entonces surge otra pregunta: ¿la estrategia del hablante 
permanece invariable a lo largo de un proceso de cambio lingüís­
tico? T a l como se desprende de la tabla 2, en M C sólo se observa 
una introducción limitada del verbo estar en el campo de las ex­
presiones de edad, dado el porcentaje general de 36% . En los de¬
más corpora, estar ya deja de ser la forma numér i camen te marca­
da, puesto que en todos se registran porcentajes de estar mayores 
del 50%. En esta situación, en que el uso de la forma innovadora 
se ha generalizado, ¿la estrategia del hablante al elegir entre las 
dos cópulas S 1gue siendo la misma? 

No es probable que así sea. A l hacerse más frecuente la forma 
nueva en un contexto dado, au tomát i camente ocurr i rá con más 
regularidad en determinados contornos sintácticos, reconocibles 
gracias a su frecuencia de uso. Ahora bien: una asociación " d i ­
recta" entre forma y rasgos explícitos del contexto es más fácil 
de establecer que la asociación entre forma y un mensaje global 
abstracto, expresado en el contexto general . Por ello, es probable 
que el oyente aproveche tales correlaciones para realizar sus infe­
rencias e identifique el uso de la forma con elementos sintácticos 
del contexto • inmediato, aunque éstos no reflejen directamente la 
intención comunicativa que haya motivado el uso de la forma 1 2 . 
Evidentemente son los rasgos sintácticos del contexto inmediato 
los que más se prestan a este tipo de asociación. 

Esperamos, por lo tanto, que a lo largo de un proceso de cam­
bio, la estrategia del hablante se simplifique cada vez más y que 
al aumentar el uso de la forma nueva, el contexto relevante para 
la elección de la cópula se haga cada vez menos extenso y por en­
de cada vez más fácil y directamente correlacionable con la for-

1 1 L a clasificación de los tipos de expresiones de edad de la tabla 2 se ha 
hecho sobre la base del contexto amplio y no (ún ica y necesariamente) de de­
terminados rasgos sintáct icos. 

1 2 Por otra parte, se pod r í a argumentar que el aumento en frecuencia de 
la forma nueva hace m á s difíci l /compleja la tarea del hablante: si el hablante 
tiene que considerar con mayor frecuencia u n contexto relativamente amplio 
para determinar cuál de las dos cópulas es la m á s apropiada, el esfuerzo sería 
mayor que si tal eva luac ión se hiciera solamente en contadas ocasiones. Pese 
al ca rác t e r especulativo de esta cons iderac ión , creemos oportuno ofrecerla co­
mo factor posiblemente relevante. 
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ma. En otras palabras: el surgimiento de una forma en un nuevo 
contexto t e n d r á una motivación bás icamente p ragmát ica , refle­
jada en el contexto amplio; pero al generalizarse el uso de la for­
ma, la mot ivación de ese uso se cent ra rá cada vez más en un con­
texto inmediato fácilmente accesible, o sea, en elementos 
sintácticos directamente relevantes. Nuestra hipótesis es, pues, 
que la mot ivación del uso de una forma nueva se irá haciendo 
más sintáctica y menos pragmát ica . Para poner a prueba la hipó­
tesis tendremos que ver primero, si la supuesta recategorización 
en el proceso de cambio efectivamente se observa en los corpora 
investigados, para luego averiguar si la recategorización coincide 
con un cambio de la Estrategia de los hablantes. 

Procederemos a investigar nuestra doble hipótesis de la ma­
nera siguiente: comenzarnos por "categorizar" las expresiones 
de edad de dos maneras distintas, a fin de ver qué categorización 
produce una distinción más tajante entre los usos de ser y estar en 
qué corpora. Nuestro supuesto básico es que la categorización que 
más diferencie el uso de las formas en alternancia corresponde 
mejor a la estrategia del hablante 1 3 . Una vez establecidas las ca-
tegorizaciones (más) relevantes para los distintos corpora, tratare­
mos de verificar si los corpora que manejan la (re)categorización 
más avanzada, muestran para la elección de una cópula una ma­
yor relevancia de rasgos contextúales sintácticos en comparac ión 
con aquellos corpora para los que vale la categorización menos 
avanzada. 

5. L A E S T R A T E G I A P R A G M Á T I C A Y L A R E C A T E G O R I Z A C I Ó N 

Como hemos argumentado, la reinterpretación de la mot ivación 
para el uso de las cópulas deber ía reflejarse en una reagrupac ión 
de los tipos discursivos de las expresiones de edad 1 4 . En vista de 
que las expresiones de tipo "c rono lóg i co" son los primeros con-

1 3 Este presupuesto se justifica por el siguiente razonamiento: si sup ié ra ­
mos exactamente lo que hacen los hablantes de cada corpus, o b t e n d r í a m o s 
una d i s t r ibuc ión perfectamente complementaria entre ser y estar en las dos 
ca tegor ías vá l idas para el corpus. Como no sabemos exactamente cómo se com­
portan los hablantes, tratamos de aproximar su estrategia lo mejor posible, 
y evidentemente será la ca tegor izac ión que m á s diferencie entre el uso de 
ser y estar la que m á s cerca está de lo que en efecto hacen los hablantes del 
corpus en cues t ión . 

1 4 D E J O N G E 1991b, pp. 500-501. 
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textos donde aparece estar, éstos const i tuirán la primera categoría 
relevante para el uso de estar. En la p róx ima etapa, empero, la 
categoría correspondiente a estar deber ía incluir t ambién el tipo 
de contexto semánt icamente m á s parecido al tipo cronológico. 
Como indicamos en otra ocas ión 1 5 , este tipo más parecido (o se­
mán t i camen te menos distinto) lo constituyen los contextos 
neutrales, por ser éste el tipo de contexto "indiferente" al uso de 
ser y estar; la categoría relevante a ser quedar ía l imitada exclusiva­
mente a los contextos tipológicos. 

El paso crítico en el proceso de cambio, por lo tanto, tendr ía 
que ser una reagrupación en las dos categorías de los tipos dis­
cursivos, siendo el tipo "clave" que pase de una categoría a otra, 
el de los contextos neutrales1*. 

En la figura 1 indicamos esquemát icamente las respectivas 
categorizaciones para las dos etapas del cambio. Suponemos con 
base en los porcentajes generales de estar que de los corpora bajo 
investigación, los mexicanos representan d i a t ó n i c a m e n t e la pr i ­
mera etapa, y los caraqueños la segunda (De Tonge 1991a), en 
vista de que tanto M C como M P tienen porcentajes generales de 
estar más bajos que los corpora ca raqueños . Por lo tanto, ideal­
mente México estará más cerca de la categorización conservado­
ra, y Caracas estará más cerca de la avanzada. 

F I G U R A 1 

Dos categorizaciones de las expresiones de edad 
en dos etapas del proceso de cambio 
Categorización I : etapa temprana (México) 

Expresiones de edad 

C a t e g o r í a estar: contextos 
cronológicos 

C a t e g o r í a ser: contextos 
neutrales + t ipológicos 

Categorización II: etapa más avanzada (Caracas) 
Expresiones de edad 

C a t e g o r í a estar, contextos 
cronológicos + neutrales 

C a t e g o r í a ser: contextos 
t ipológicos 

1 5 Ibid., p. 499. 
1 6 L a a g r u p a c i ó n en una ca tegor ía de los contextos neutrales y los crono­

lógicos se logra r í a mediante una ex tens ión del contenido semán t i co de la cate­
gor ía relacionada con estar: los contextos cronológicos indican un cambio en 
el proceso de vida relevante para el mensaje, mientras que los contextos 
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Debemos ver ahora si los datos de los respectivos corpora en efecto 
corresponden a lo esperado, representado en la figura 1. Con tal 
objetivo hemos clasificado los datos de los cuatro corpora según 
ambas clasificaciones indicadas. En todos los corpora esperamos, 
naturalmente, una preferencia de estar en su respectiva categoría, 
tanto en la categorización I como en la I I . Pero si los corpora 
efectivamente difieren en cuanto a la categorización del tipo dis­
cursivo neutral, el grado de polarización entre las dos categorías 
diferirá según la categorización en juego. O sea, para los corbora 
más avanzados, Caracas, donde se supone que los contextos 
neutrales se han incorporado a la categoría de estar, la polariza­
ción deber ía ser mayor según la categorización I I . En los corpora 
menos avanzados en cambio, en los que, todavía, no ha habido 
una recategorización, la polarización del uso de las dos cópulas 
deber ía ser mayor según la categorización I . 

T A B L A 3a 

Distribución estar (vs. ser) en las expresiones de edad de cuatro corpora, 
categorizadas como a) [cron.J y b) /neutr. + tip.y 

Categorización I odds-
% estar (N tot.) a) cron b) n + t X2(df = 1) ratio 

M C 75% (67) 8% ( 92) 75,7 (p<0,001) 37,7 
M P 99% (72) 39% ( 85) 62,3 ( p < 0 , 0 0 1 ) 111,9 
c e 90% (60) 36% (132) 49,0 ( p < 0 , 0 0 1 ) 16,3 
C A 100% (10) 68% ( 38) 3,1 ( p < 0 , l ) — 

T A B L A 3b 

Distribución estar (vs. ser; en las expresiones de edad de cuatro corpora, 
categorizadas como a) /"cron. + neutr . /^ b) / t ip.y 

Categorización I I odds-
% estar (TV tot.) a')c + n b') t ip . X2(df = 1) ratio 

M C 51% (101) 7% (58) 33,3 (p<0,001) 14,9 
M P 92% ( 95) 27% (62) 69,1 ( p < 0 , 0 0 1 ) 28,8 
C C 79% (119) 10% (73) 87,4 ( p < 0 , 0 0 1 ) 35,5 
C A 97% ( 29) 37% (19) 17,8 ( p < 0 , 0 0 1 ) 48,0 

neutrales mera y ú n i c a m e n t e impl ican un cambio en el proceso de vida ( D E 
J O N G E 1991b, p. 501). 
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El objetivo de las tablas 3a y 3b es determinar si en efecto se 
observan tales polarizaciones. En la tabla 3a se indica el grado 
de polarización del uso de estar en todos los corpora cuando los da­
tos se clasifican según la categorización I ; en 3b se muestran las 
polarizaciones en todos los corpora bajo la categorización I I . Hay 
tres indicaciones del grado de polarización de estar entre (a) y (b) 
o (a') y (b ' ) : 

i) la diferencia de porcentajes de estar entre (a) y (b), o (a') 
y (b ' ) respectivamente 1 7 

i i ) el coeficiente X 2 con su probabilidad correspondiente 1 8 

i i i ) el coeficiente odds-ratio19. 
En las tablas 3 vemos, tal como se concluye en De Jonge 

(1991b) sobre la base de datos comparables 2 0, que en una etapa 

1 7 En ambas tablas se m o s t r a r á en cada columna el porcentaje de estar 
(sobre el total de estar + ser) en la respectiva ca tegor ía como dato bás ico . Por 
ejemplo, en la columna (a) de la tabla 3a (ca tegor izac ión I ) vemos que del to­
ta l de 67 ejemplos hallados en esta ca tegor ía ( ú n i c a m e n t e contextos cronológi­
cos) el 75 % , o sea, 50 ejemplos, t e n í a n estar. De la misma manera es t án calcu­
lados todos los porcentjaes de ambas tablas. 

1 8 E l coeficiente X 2 , indicado en la tercera columna, se calcula sobre los 
n ú m e r o s absolutos de las ocurrencias de ser y estar en cada ca tegor ía . Por ejem­
plo, en la tabla 3a, para M C los n ú m e r o s absolutos son: ca tegor ía (a) 50 estar 
y 17 ser (total 67), (b) 7 estar y 85 ser ( total 92). Son éstos los n ú m e r o s que for­
m a n la base para el X 2 en la tercera columna. En general, cuanto m á s alto 
es el coeficiente, tanto m á s significativa será la diferencia entre el porcentaje 
de estar en (a) y (b) o (a ' ) y (b ' ) . La probabil idad (p < . . . ) indica c u á n peque­
ñ a es la probabil idad de que la diferencia medida se deba al azar. Las proba­
bilidades menores de 0,05 generalmente no cuentan como significativas. Para 
una descr ipc ión de la prueba X 2 y sus aplicaciones, véase B U T L E R 1985, 
pp. 112-127. 

1 9 E l odds-ratio es u n coeficiente que mide la fuerza de la diferencia en los 
porcentajes en una c o m p a r a c i ó n ( K R U S K A L 1978, pp. 1133-1134). Se calcula 
sobre la base de los n ú m e r o s absolutos de las ocurrencias de ser y estar de la 
siguiente manera: se mul t ip l ican los casos de uso de cada verbo observado en 
sus respectivas ca tegor ías preferidas (o sea, para M C en la ca tegor izac ión I , 
tabla 3a: 50 x 85 = 4250) y se divide este resultado entre el producto de los ca­
sos de uso de cada verbo en sus ca tegor ías no-preferidas ( 1 7 x 7 = 119), y el 
coeficiente obtenido (o sea, 4250:119 = 35, 7) es el odds-ratio. U n odds-ratio pue­
de resultar muy alto debido a u n n ú m e r o absoluto muy bajo (0 ó 1) en una 
de las celdas de la tabla; tales casos aparecen marcados con *, y dichos coefi­
cientes no pueden considerarse como fidedignos. 

2 0 E n D E J O N G E 1991b la conc lus ión se basa en datos relacionados con el 
(no-)uso de adverbios de t iempo, mientras que a q u í procede directamente de 
los tipos discursivos. En las tablas 3, los resultados son a ú n m á s netos que los 
presentados en D E J O N G E 1991b; volveremos al uso de los adverbios de t iem­
po al discutir la estrategia s intáct ica . 
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de cambio relativamente temprana, o sea, en México, la catego­
rización I de los contextos de edad arroja una mayor polarización 
del uso de las cópulas que la categorización I I : en M C tanto la 
diferencia de porcentajes, el X 2 , así como el odds-ratio son mayo­
res en I que en I I ; en M P las diferencias de porcentajes y los X 2 

son comparables en I y I I , pero el odds- ratio es claramente mayor 
en I : casi 112 en I vs. casi 29 en I I . O sea, ambos corpora mexica­
nos claramente polarizan mejor en la categorización I . 

Por el contrario, en los corpora de Caracas, presumiblemente 
más avanzados en el proceso de cambio (visto el mayor porcenta­
je general de estar), el uso de estar resulta más polarizado con la 
categorización I I . En C A vemos el efecto de la (re)categorización 
sobre todo en el X 2 y la significación de la diferencia: ésta no es 
significativa con la categorización I (p < 0,1), pero sí lo es, en alto 
grado, con la I I ( p < 0 001). 

Podemos concluir, pues, que para los corpora mexicanos la ca­
tegorización I establece una diferenciación más ní t ida entre el 
uso de ser y estar que la I I . Esto quiere decir que los mexicanos 
usan el verbo estar fundamentalmente en los contextos categóri­
cos, o sea, en cada instancia de uso, ese uso sirve para fines co­
municativos directamente relacionables con el contexto mismo. 
La estrategia del hablante mexicano se puede caracterizar de 
pragmát ica , dado que sirve para fines comunicativos en contex­
tos individuales. 

En Caracas vemos que hay una diferencia esencial en la cate­
gorización del uso de estaren las expresiones de edad con respecto 
a México . Es de suponer, pues, que t ambién la estrategia de los 
hablantes caraqueños sea distinta de la de los mexicanos. 

6. LA E S T R A T E G I A S I N T Á C T I C A : G R A M A T I C A L I Z A C I Ó N 

Si México y Caracas representan, tal como suponemos, etapas 
distintas en el mismo proceso de cambio lingüístico, la diferencia 
de categorizaciones representa una reinterpretación en ese pro­
ceso de cambio. Entonces, la siguiente pregunta es si esta rein­
terpretación coincide, tal como suponemos, con el paso de una 
estrategia p ragmát ica a una sintáctica por parte de los hablantes. 
¿ C ó m o podemos averiguar si tal cambio de estrategia efectiva­
mente ha tenido lugar? 

Para averiguar esto, en primer lugar se necesitan elementos 
sintácticos en el contexto inmediato de la cópula que puedan to-
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marse como s ín toma del tipo discursivo de las expresiones de 
edad. Estos elementos sintácticos tienen que ser relacionables 
con el mensaje general desde dos puntos de vista: 

i) los elementos sintácticos tienen que tener una relación se­
mánt i ca con los tipos discursivos 

i i ) los elementos sintácticos tienen que ocurrir en dichos 
contextos con gran frecuencia para que el oyente pueda 
advertirlos e identificarlos con una de las formas en alter­
nancia. 

U n a vez identificados tales elementos sintácticos, podemos esta­
blecer un control parecido al de las tablas 3. Así podremos veri­
ficar si 

a) la re interpretación también se observa mediante esta indi­
cación independiente de los tipos discursivos 

b) se observa una polarización creciente del uso de estar, al 
tomar como correlato de la nueva categorización elemen­
tos sintácticos m á s bien que elementos pragmát icos . 

Si la re interpretación efectivamente corresponde a una categori­
zación en té rminos de correlatos sintácticos, una clasificación de 
los usos en términos sintácticos dará , para México , una polariza­
ción menor que la observada en las tablas 3 (basada en criterios 
pragmát icos) . E l motivo es evidente: los elementos sintácticos 
son ún icamen te un s ín toma (indirecto) de los tipos discursivos 
—de índole bás icamente pragmát ica . Pero si los rasgos sintácti-
eos del contexto realmente crecen en importancia durante el 
cambio e influyen directamente en la elección de formas, un aná­
lisis de los datos sobre la base de criterios sintácticos deber ía 
representar una mejora —en todo caso nunca un empeoramien­
to— respecto de los resultados logrados sobre una base pragmát i ­
ca En resumen- el paso del criterio pragmát ico al sintáctico se 
manifes tará como una desmejora en la polarización del uso para 
México (categorización I ) v el mantenimiento o meiora en la po¬
larización para Caracas categorización I I ) 

Debemos comenzar por localizar posibles elementos contex­
túales fácilmente identificables con los tipos de mensaje que son 
p ragmá t i camen te relevantes para la elección de la cópula. Cree­
mos haber hallado tal indicación en el uso de los " a d v e r b i o s ' > 
o cuando2-1 vs. su ausencia en el contexto, como lo ejemplifican 

2 1 Caracterizamos a cuando como adverbio de t iempo, aunque esto no es 
lo acostumbrado. Sin embargo, en los casos que manejamos a q u í , cuando mar­
ca una ind icac ión temporal respecto del verbo. T a l vez por eso Bello llame 
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(6) y (7). E l ejemplo (6) es muy parecido al ejemplo cronológico 
(1), pero en (6) observamos, además , un uso del adverbio^ que 
concuerda muy bien con el contexto, aunque el contexto de ¿ o r 
sí p o d r á haber sido motivo suficiente para explicar el uso de estar. 
En el ejemplo el informante es enfermera en un hospital: 

(6) [MC, cinta m-131, mujer, 55 añosl 
^ } Ene. -Este , bueno, ¿para t i lo del hospital ha sido un complemen¬

to. . . de tu vida? 
Inf. - S í , fíjate, muy grande. Yo creo que no lo puedo ir a dejar 

fácilmente. . . ¡Fíjate que eso no pasa a todas! Porque muchas 
dicen: ¡Ay no, ya me cansé, ya estoy muy viejal 

En este ejemplo entra en juego el avance de la edad en relación 
con la vida laboral. En el momento en que uno siente que sobre­
pasa la norma que relaciona la edad al trabajo, es comprensible 
que la indique mediante el verbo estar, tal como ocurre en este 
ejemplo. El (doble) uso de ya subraya la sensación de haber so­
brepasado esta norma. 

En (7) se da un ejemplo de un contexto neutral, comparable 
con (4) y (5) en el que t ambién se observa el adverbio cuando en 
el contexto. 

(7) [CC, cinta 012, mujer, tercera generación 2 2] 
Aura me dice que cuente de mis viajes. Tendría que empezar por 
cuando temperaba en Los Teques, en Antímano, en. . . en Macu­
to casi no temperaba, no sé porque si. . . sin embargo recuerdo que 
me. . . cuando yo estaba <%L fuimos en Ma! . . temperamos una 
larga temporada en Maiquetía. . . 

A pesar de su ausencia en algunos pocos casos, el uso de cuando 
es casi inevitable en los contextos neutrales: si el hablante quiere 
llevar al oyente a un momento en el pasado mediante una indica­
ción de la edad de uno de los protagonistas, lo más efectivo es 

a cuando "adverbio relativo de t i e m p o " ( B E L L O 1 9 5 8 , p . 3 7 4 , § 1 2 3 9 ) . Cen­
t r á n d o n o s en su función, hemos considerado que cuando y ya son b á s i c a m e n t e 
adverbios temporales. 

2 2 E n el corpus de Caracas se ha dividido la edad de los informantes en 
tres grupos: pr imera, segunda y tercera generac ión , siendo la pr imera la m á s 
joven , entre 2 5 y 3 5 a ñ o s de edad, la segunda entre 3 6 y 5 5 , y la tercera de 
5 6 en adelante. 



118 BOB DE JONGE NRFH, X L I 

el uso del adverbio cuando. En las expresiones de edad tipológi­
cas, por el otro lado, el aspecto temporal está ausente por defi­
nición, dado que se trata de una caracterización del sujeto, por lo 
cual no se espera hallar n ingún tipo de adverbio temporal en los 
contextos tipológicos, tal como se ejemplifica en (8), en que una 
mujer habla de sus experiencias laborales cuando rabajaba de 
sirvienta en casa de una familia. 

(8) [MP, anta M h P - 2 , mujer, 57 años] 
Inf. - E r a un general muy rico. Es que después me separé, y sé 

que quedaron arrumados, no sé por qué. Era muy rico. Yo era 
chica y veía ¡unos bolsones de dinero que entraban! Pero que 
apenas podía el chofer con las bolsas. 

En este ejemplo no hace falta trasponerse al pasado, porque el 
oyente ya está ahí , como se ve en la frase era un general muy rico. 
La expresión de edad sirve para enfatizar su actitud al ver las 
cantidades de dinero que entraban en la casa: el hecho de que 
quedara muy impresionada se debía en parte a que era muy chi­
ca. Por lo tanto, la expresión de edad da una caracterización del 
tipo de persona a quien le impresiona esta clase de evento, y el 
uso, tanto de cuando, como de ya, estaría en contradicción con 
el contexto». 

Como señalamos en la sección anterior, la relación entre ras­
go sintáctico y tipo discursivo tiene que ser semántica por un 
lado, y numér ica por otro. Y , como acabamos de ver, en efecto 
es posible establecer una relación semánt ica entre ya y las expre­
siones de edad de tipo cronológico, cuando y el contexto neutral, 
y, finalmente, la ausencia de cualquier tipo de adverbio y el t i ­
pológico. En la tabla 4 se investiga si esta relación t ambién es 
numér ica . 

T a l como sale de la tabla 4, no es imposible la ocurrencia de 
ya o cuando en otros que sus contextos icónicos, como lo demues­
tra t ambién el ejemplo (9 ) 2 4 : 

(9) [MP, cinta Mhp-8, hombre, 32 años] 
Ene. —¿Qué le gustaría para sus hijos? 

2 3 Como se v e r á m á s adelante en la tabla 4 y su d iscus ión , el uso de cuan­
do o ya en un contexto t ipológico no es absolutamente imposible. 

2 4 Este ejemplo sirve de i lus t rac ión extrema del f enómeno de la ocurren­
cia de los adverbios de t iempo en otros contextos que los esperados. 
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Inf. —Pues, para mis hijos, este, me gustaría que estudiaran lo 
más que ellos pudieran estudiar, para que se a. . . se abrieran 
campo aquí en la vida, que no sufrieran como quizás sufra yo 
un poquito, que ellos sean lo que más me interesa, útiles a su 
patria, útiles a sí mismo, y útiles a, a, cuando ehya sean mayores, 
útiles a su familia. . . 

T A B L A 4 

Frecuencias absolutas y relativas25 de ya, cuando y 0 en MC, MP, CC 
y CA, divididos en tres tipos de contextos 

(Cron.: función cronológica; Neutr.: función neutral; Tip.: función tipológica)26 

N (7o) Cron. Neutr. Tip. Total 

M C 
ya 15 ( 6 5 % ) 0 ( 0 % ) 8 (35%) 23 
cuando 4 (13%) 20 ( 6 7 % ) 6 (20%) 30 

0 40 (49%) 2 ( 2 % ) 40 ( 4 9 % ) 82 
M P 

ya 32 ( 7 0 % ) 0 ( 0 % ) 
14 ( 6 3 , 5 % ) 

14 (30%) 46 
cuando 3 (13 ,5%) 

0 ( 0 % ) 
14 ( 6 3 , 5 % ) 5 ( 2 3 % ) 22 

0 30 (41%) 7 ( 97o) 37 ( 5 0 % ) 74 
C C 

37 ( 5 0 % ) 

ya 7 ( 6 4 % ) 0 ( 0 % ) 
40 ( 6 4 , 5 % ) 

4 (36%) 11 
cuando 19 (30 ,5%) 

0 ( 0 % ) 
40 ( 6 4 , 5 % ) 3 ( 5%) 62 

0 22 (22 ,5%) 13 (13%) 63 ( 6 4 , 5 % ) 98 
C A 
ya 3 ( 7 5 % ) 0 ( 0%) 1 (25%) 4 
cuando 1 ( 5%) 15 ( 7 1 % ) 5 (24%) 21 

0 5 (24%) 3 (14%) 13 ( 6 2 % ) 21 

Sin embargo, no forma parte de los ejemplos tabulados en la tabla 4, por tra­
tarse de un caso tanto de cuando comojea. 

2 5 Los porcentajes han sido calculados de la siguiente manera: para todas 
las ocurrencias de cada (no-)adverbio, se indica el porcentaje observado en ca­
da contexto discursivo. Así , de todos los ya en M C (23, que por lo tanto corres­
ponden a 100%), 15 aparecen en contextos cronológicos (lo que da un porcen­
taje de 65), ninguno en contextos neutrales ( 0 % ) y 8 en contextos t ipológicos 
( 3 5 % ) . 

2 6 Hemos observado m á s adverbios de tiempo que pueden tener influen­
cia en la elección de la cópula . Sin embargo, los ejemplos eran tan escasos en 
c o m p a r a c i ó n con ya y cuando que no c u m p l í a n con el criterio de la frecuencia 
suficiente para identificarse con uno de los verbos. Para estos datos y las d e m á s 
pruebas basadas en las indicaciones contextúalesjya, cuando y 0, se han tomado 
los contextos en los cuales aparecen sólo los adverbios mencionados, 
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A pesar del uso tanto de cuando como ya, esta expresión de edad 
no da n i una visión cronológica n i neutral. Como se trata de la 
capa social baja de la ciudad de México (México Popular), para 
ser útiles a su familia, estos niños tienen que ser adultos, o por 
lo menos lo suficientemente grandes como para poder trabajar y 
ganar dinero. Se trata, pues, de una caracterización futura de los 
hijos del informante, y por consecuencia, este ejemplo fue clasifi­
cado como tipológico 

El hecho de que t ambién ocurran en otros contextos no le 
quita fuerza a nuestro argumento: para la identificación de los 
adverbios con sus contextos ¡cónicos hace falta una relación se­
mán t i ca y una numér ica . Esta relación numér i ca no necesaria­
mente tiene que ser absoluta, pero sí observable: la coincidencia 
tiene que darse con cierta frecuencia para ser observada por el ha¬
blante/oyente. Que se observa una relación numér i ca entre los 
adverbios y los tipos discursivos sale claramente de la tabla 4, 
donde mostramos la correlación para los distintos corpora. Apa­
rece en negritas el mayor porcentaje de uso para cada (no-)adver-
bio para cada tipo discurseo; éste corresponde siempre al (no-) 
adverbio esperado desde el punto de vista cualitativo. 

En vista de la relación tanto semántica como numér ica entre 
los (no-)adverbios y los tipos discursivos, parece lícito tomar 
aquéllos como síntomas " r á p i d o s " y directos de éstos. Procede­
mos ahora a hacer la misma prueba que en las tablas 3, pero la 
clasificación de los casos de uso de ser y estar en las categorizacio-
nes I y I I de las tablas 3 no se ha rá sobre la base del tipo discursi­
vo, sino de la presencia/ausencia de los adverbios de tiempo, tal 
como vienen indicadas en la tabla 4. O sea, donde las tablas 3 
dice " c r o n . " , la tabla que presentaremos adelante di rá " y a " ; 

exc luyéndose combinaciones de ya y cuando o uno de estos dos con otros ad­
verbios de t iempo por no poder juzgar cuál de los adverbios prevalec ía en la 
elección del verbo. En la tabla que sigue indicamos los casos excluidos de los 
cálculos . 

Casos excluidos de la tabla 4 
MC MP CC CA 

ya + cuando 4 4 5 0 
otro adverbio 20 11 16 2 
total 24 15 21 2 
% del total tabla 4: 15% 10% 1 1 % 4% 

E n vista de que los casos excluidos representan porcentajes bajos a ínfimos de 
los respectivos totales, podemos concluir que los ejemplos manejados en la ta­
bla 4 constituyen una muestra representativa de los corpora en su totalidad. 
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donde "neutral" , "cuando" y donde " t i p . " , "0" , y las agrupacio­
nes se ha rán sobre la base de estos elementos contextúales . 

Puesto que los adverbios de tiempo y su ausencia pueden 
tomarse corno indicación independiente de los tipos discursivos, 
sería de esperar que se observara el mismo pa t rón que hemos 
observado en las tablas 3, o sea, que los corpora mexicanos polari­
cen el uso de ser y estar más bajo la categorización I que bajo 
la I I , mientras que los corpora ca raqueños lo hagan más bajo la 
categorización I I que bajó la I . En las tablas 3 hemos visto que 
México y Caracas coincidían en revelar una polarización m á s 
p e q u e ñ a del uso para la categorización no-preferida, vs. una po­
larización más grande en la preferida. En las tablas 3 vemos 
además , a t ravés de las diferencias de porcentajes y los distintos 
coeficientes, que el grado de polarización en os corpora de ta­
m a ñ o comparable ( M C , M P y CC) es equiparable en las respec­
tivas categorizaciones favorables. El objetivo de este nuevo 
control no es, empero, demostrar lo ya establecido en las ta­
blas 3, sino dar un paso adelante en la identificación de la estra­
tegia de uso. 

Ahora bien, si los elementos sintácticos son más relevantes 
para los hablantes de Caracas que para los de México, debemos 
esperar una mayor polarización del uso de estar en Caracas bajo 
la categorización I I con criterio sintáctico que en México bajo la 
categorización I sobre base sintáctica, puesto que en México 
la categorización ( todavía) no puede ser sintáctica: la categoriza­
ción I no permite una estrategia sintáctica en el uso de estar con 
la presencia de adverbios de tiempo, dado que los adverbios ya 
y cuando están en categorías distintas. La categorización I I , en 
cambio, sí permite - p e r o no f u e r z a - una estrategia sintáctica, 
porque en esta categorización los dos adverbios sí están en la mis­
ma categoría. 

Si el control a presentar fuera ún icamente una indicación i n ­
dependiente de la validez de las tablas 3, no tendr íamos motivo 
para esperar una mayor polarización en Caracas: es nuestra 
hipótesis en cuanto a la progresiva relevancia de los elementos 
sintácticos en el proceso de cambio lingüístico que lo predice. Es­
ta diferencia entre la polarización en México y Caracas se revela­
ría, de nuevo, en una mayor diferencia entre los porcentajes de 
estar, un mayor grado de significación de los resultados, expresado 
en el coeficiente X* y su probabilidad ( p < . . . ) y/o coeficientes 
odd-ratio m á s altos en Caracas (sobre todo en C C , dada su buena 
comparabilidad numér i ca con M C y M P ) en la categori-
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zación I I sintáctica que los corpora mexicanos en la categoriza-
ción I sintáctica. En las tablas 5 damos los resultados de las cate-
gorizaciones sintácticas (esto es, sobre la base de adverbios de 
tiempo). La tabla 5a da los totales en que están basados los resul­
tados de 5b y c. 

T A B L A 5a 

Distribución estar (vs. ser) en expresiones de edad con ya, cuando y 0 

% estar (N tot.) ya cuando 0 

M C 65% (23) 17% (30) 35% (82) 
M P 83% (46) 4 1 % (22) 62% (74) 
C C 82% (11) 68% (62) 35% (98) 
C A 75% ( 4) 8 1 % (21) 62% (21) 

T A B L A 5b 

Distribución estar (vs. serj en expresiones de edad, categorizadas como 
a) /ya/ y b) /"cuando + 0/ 

Categorización sintáctica I odds-
% estar (N tot.) a) ya b) c + 0 X2(df=, 1) ratio 

M C 65% (23) 30% (112) 8,6 ( p < 0 , 0 1 ) 4,3 
M P 83% (46) 57% ( 96) 9,2 ( p < 0 , 0 1 ) 3,5 
C C 82% (11) 48% (160) 3,6 ( p < 0 , l ) 5,0* 
C A 75% ( 4) 7 1 % ( 42) 0,2 ( p < 0 , 7 ) 1,2 

T A B L A 5C 

Distribución estar (vs. ser) en expresiones de edad, categorizadas como 
a') /ya + cuando/y b') [0] 

Categorización sintáctica I I odds-
% estar (N tot.) a') ya + c X2(df=l) ratio 

M C 38% (53) 35% (82) 0,1 ( p < 0 , 8 ) 1,1 
M P 69% (68) 62% (74) 0,5 ( p < 0 , 5 ) 1,4 
C C 70% (73) 35% (98) 20,7 ( p < 0 , 0 0 1 ) 4,4 
C A 80% (25) 62% (21) 1,06 ( p < 0 , 5 ) 2,5 

Las tablas 5b y c efectivamente muestran una imagen compa­
rable a la de las tablas 3. Lo que es más importante es que en 
5a y b las categorizaciones están hechas sobre la base de un crite-
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rio sintáctico, mientras que la categorización de las tablas 3 está 
hecha sobre la base de una valoración de los contextos individua­
les, o sea, un criterio p ragmát ico , relacionado con la acción co­
municativa individual. Ahora bien, si hemos observado que en 
las tablas 3 los grados de diferenciación entre los corpora de tama­
ño comparable bajo la categorización más favorable eran equipa­
rables en 5b y c vemos que hay un mayor grado de diferenciación 
del uso de estar bajo la categorización sintáctica I I en Caracas en 
comparac ión con México bajo la sintáctica I , sobre todo en el cor-
pus n u m é r i c a m e n t e más representativo, C C . En la tabla 6 resu­
mimos los datos en cuanto a la significación de los mejores datos 
en las tablas 3 y 5 para los únicos dos corpora completamente com­
parables — M C y CC por el estrato social y el n ú m e r o general 
de e jemplos- para mejor comparac ión del grado de polarización 
en las distintas estrategias. 

T A B L A 6 

Grado de polarización, expresado en el coeficiente X2, en MC y CC 
en sus mejores categorizaciones respectivas según las dos estrategias 

X 2 / p < . . . Estrategia: Pragmática (tablai 3) Sintáctica (tablas 5) 

Corp w /ca t ego r i zac ión : 
M C / I 75 ,7 /p<0 ,001 8 , 6 / p < 0 , 0 1 
C C / I I 87 ,4 /p<0 ,001 20 ,7 /p<0 ,001 

Si los resultados de las tablas 5 fuesen ún icamente una prue­
ba independiente de la validez de la prueba pragmát ica de las ta­
blas 3, no tendr íamos motivo para esperar un aumento en la sig­
nificación de los resultados de CC con respecto a M C en la 
prueba sintáctica (tablas 5). Empero, en las tablas 3 la significa­
ción para M C es muy comparable a la de C C . La pregunta es 
¿qué quiere decir este aumento de la s ign i f i cac ión de los resulta­
dos en CC en las tablas 5 con respecto a M C ? 

E l aumento de la polarización para CC en las tablas 5 única­
mente puede significar que en este corpus la presencia de los ad­
verbios de tiempo en el contexto correlaciona mejor con la elec­
ción de cópula que en los corpora mexicanos, lo que sugiere la 
existencia de u n í estrategia sintáctica. Entonces, por lo menos en 
C C , lo que es relevante en la estrategia del hablante ya no sería 
sobre todo (o sólo) el contexto global, sino cada vez más la pre-
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sencia (o ausencia) de un rasgo sintáctico específico en este con­
texto, como lo sería la presencia (o ausencia) de ya o cuando. 

7. C O N C L U S I Ó N 

En este art ículo hemos intentado demostrar que en el proceso de 
cambio lingüístico no sólo se produce una recategorización del 
concepto expresado —en este caso la edad— sino que t ambién 
cambia la estrategia del hablante al elegir entre las dos formas en 
alternancia. Como hemos visto reflejado en los corpora de Méxi ­
co, en las primeras instancias del uso de estar en expresiones de 
edad, la motivación del hablante es sobre todo pragmát ica : la 
elección de forma depende del deseo comunicativo en cada con­
texto individual. En Caracas hemos observado, sin embargo, 
una influencia creciente en el contexto de unos elementos sintác­
ticos, los adverbios de tiempo, en la elección de forma. 

Este cambio de estrategia encuentra sus orígenes, a nuestro 
modo de ver, en la interacción entre hablante y oyente. Si bien 
el hablante usa la forma nueva con cierta intención comunicati­
va, observable ún icamente en el contexto más amplio, es poco 
probable que el oyente observe todos los reflejos de esa intención 
por parte del hablante. A l aumentar el uso de estar, aumenta tam¬
bién la posibilidad de que el oyente identifique el uso de esta for­
ma nueva con elementos sintácticos. Cuando el oyente, habiendo 
observado y (re)interpretado los usos de las formas, asuma su na­
tural condición de hablante, ac tuará según sus propias observa­
ciones, y no según la intención del hablante inicial, dado que ésta 
le es fundamentalmente desconocida. 

Los resultados que hemos observado sugieren que el proceso 
de cambio comienza en el marco de una motivación pragmát ica 
dirigida hacia el mensaje individual. Pero en el transcurso del 
cambio lingüístico, cuando la forma nueva se hace cada vez más 
frecuente, la motivación del uso de una forma u otra se hace cada 
vez más sintáctica, influyendo cada vez menos el contexto global 
y cada vez más elementos sintácticos directamente observables. 
Dado que se trata de elementos directamente observables, esta 
estrategia lleva en sí los elementos necesarios para convertirse en 
regla. Por lo tanto, el fenómeno que acabamos de observar signi­
fica uno de los primeros pasos hacia la gramaticalización en el 
proceso de cambio lingüístico- vemos que el uso de estar en las ex­
presiones de edad en México es más " l i b r e " en el sentido de que 
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los hablantes lo utilizan para expresar fines comunicativos es­
pecíficos en contextos individuales. En Caracas, empero, los 
hablantes son más restringidos en su elección de las cópulas por 
elementos sintácticos —ya y cuando— dentro del contexto, lo cual 
implica un grado más alto en la escala de gramatical ización del 
uso de estar27. 

Seguir este rastro posiblemente nos llevará a soluciones para 
algunos más de los muchos porqués que rodean el proceso de 
cambio lingüístico. 
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